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1. INTRODUCCIÓN
Esta comunicación intenta ser una sucmta presentación de un trabajo en curso sobre
el barranqueño, desarrollado a partir dc datos recogidos después de estancias prolonga-
das, entre 1987 y 1990, en la comunidad de Barrancos.
Tiene como fuentes un total de (>0 entrevistas, reajizadas a partir de un cuestionario
que recoge diversos estilos, desde el más formal —lectura depares de palabras— al más
informal —conversación dirigida—y, también, la observación directa, llevada a caboen
los varios meses de permanencia en la localidad.
La investigación aborda el estudio dcl barranqueño desde eí punto de vista de la
variación; es decir, trata de explicar la variabilidad que existe en el dialecto inherente a
todo sistema lingúistico. Partiendo del principio deque el barranqueño no es un dialecto
homogéneo, sino que presenta fenómenos de variación —que a su vez están sometidos
a reglas no arbiírarias: categóricas y variables— el trabajo se propone dar una informa-
ción precisa, basada en la estadística, sobre la influencia que los factores lingúísticos O
extralingáisticos, tienen sobre la posible realización de una variante de un determinado
locutor perteneciente a un determinado grupo.
En esta ocasión, sin embargo, cuando se describe el dialecto referido, apenas se
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muestra una panorámica general de sus rasgoscaracterísticos sin establecerrelaciones de
covariación entre hechos lingiiísticos y cxtraliugñísticos e individuas.
2. LA FORMACIÓN DEL DIALECTO BARRANQULÑ()
La situación geográfica, la historia y el aislamiento de Barrancos han hecho posible
la creación de un dialecto fronterizo, hablado en contexto plurilíngíle, producto del
contacto ¡ingíiístico prolongado entre habitantes de dos lenguas románicas diferentes: el
portugués —waricdad alentejana— y el castellano —variedades andaluza y extremeña.
3. LA SITUACIÓN GEOGRÁFICA
Barrancos es una población portuguesa de unos 3.000 habitantes~, situada en el Bajo
Alentejo, al Este del distrito de Beja, en la margenizquierda del Guadiana.Su superficie
de 188 km2, se introduce en España como una cuña, limitada en parte por el río Ardila,
que forma frontera con tierras andaluzas —Encinasola en el NO. de la provincia de
Huelva—y extremeñas —Ojiva de la Frontera al SL. de la provincia de Badajoz.
4. LA HiSTORIA DE BARRANCOS
El asentamiento de eastellanos—astellanos entendidos cii sentido político, esdecir,
como súbditos dependientes del reino de Castilla, no de habla castellana, pues los
primeros pobladoresconocidos son de las aldeaspróximas. Cumbres Mayores, Encinasola.
Cumbres de San Bartolomé y Cumbres de Enmedio— que administrativamente han
venido perteneciendo bien a Extremadura, bien a Andalucía —el asentamiento, repito,
de castellanos en Barrancos parece de larga tradición.
El primer acuerdo entre los reinos de Portugaly de Castilla sobre ci Algarbe en 1253
(González Jiménez, 1986) había establecidoel río Guadiana como límite fronterizo entre
ambos reinos.El Tratado de Badajoz (1267) vuelve a ratificar este orden de cosas que así
se mantiene hasta 1297, fecha en la que se firma el Tratado de Alcañiccs(1297), que fija
de nuevo las fronteras entrelos dos reinos referidos (Oliveira Marques, ¡978, 1 i0-l II).
Pero la zona central alentejana, desde Rosal hasta el río Chanza, no había quedado bien
definida, por toque se supone que existía desde 1305 una franja de unos 123 km2—desde
Serpa y Meura, en Portugal, hasta Aroche en el antiguo reino de Sevilla— común entre
los dos países, faja en la que estaba comprendida la villa de Barrancos. Para evitar las
continuas discordias, que la mancomunidad acarreaba, se celebró en 15421a Concordata
de Moura que determinó el uso común por los dos reinos de las tierras referidas. Dicha
decisión fue motivo, durante siglos, dc innumerables conflictos —conocidos bajo el
nombre de Tierras de Contienda, Befesa o Contenda de Monja (Leite de Vaseoncelos,
1936,1!, p. 239)— que sólo se resolvieronen 1893 con la firma de una convención entre
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los dos países en litigio (Valente Machado, 1975, 349-350) quedando territorialmente
desde entonces Barrancos adscrito a Portugal.
El primer testimonio conocido sobre Barrancos, de 1493 (Centro de Estudos
Históricos Ultramarinos, 1963), indica la prcsencia de numerosos castellanos en la
mencionada población. Es de subrayar que en este documento —el primero de una serie
largade pleitos que se instaurarona lo largo de la historia a fin de resolver la delimitación
fronteriza, en esta ocasión entreNoudar y Encinasola—loscastellanosde Barrancos, que
sonmayoría—22 de un total de 28 argñidos— refieren que suspadres y, en algunoscasos
sus abuelos, ya vivían en la referida localidad y usaban aquellos pastos.
Dichos castellanos, seguramente debido al crecimiento demográfico de sus tierrasde
origen, se habían visto obligados a emigrar en busca de mejores condiciones de vida para
ellos y para suganado. La emigración se vio, además, favorecida por los comendadores
de la Orden de Avís que, desde 1298 poseían el castillo de Noudar (Orlando Ribeiro,
1978, p. 477) del que dependía Barrancos y, según una política común en la época,
pretendían repoblar el área de su patrimonio, por lo que concedían tierras y exenciones
fiscales a los repobladores que se estableciesen en su jurisdicción.
En 1532, se vuelve a hacer mención al asentamiento castellano en Barrancos en el
Livro das Terras das Ordens cuandose dice que tenía unos 300 habitantes, 9 eram viuvas,
dois clérigos e os restantes casteihanos (apud Bastos y Everard, 1982, p. 40).
Un siglo más tarde (1641), en la época de la Restauración Portuguesa, Barrancos,
entonces bajo la alzada del Conde de Linhares (Castelo Branco, 1975, 526-527), que
estaba a favor de los Austrias (Joel Serráo, 1975, 425-427), entra de nuevo en la historia
cuando, a causa de la indecisión de sus habitantes, sobre el partido que habían de tomar,
don Joño IV manda arrasar la villa según consta en las Cartas dos Governadores da
Provincia doAlentejo a el-rei Diodo ¡VeD. Afonso VI (apud Bastos y Everard, 1982,
p. 41).
De nuevo en 1707, y durante un año, en el transcurso de la guerra de Sucesion
española, Barrancos fue ocupada por las tropas dcl Conde de Osuna, juntamente con
Moura y Serpa, de manera que la villa sólo volvió a estar en poder de Portugal a partir
del Tratado de Utrecht en 1715 (Matos Coelbo, 1982).
Una vez firmada la delimitación de las fronteras en 1893, parecía que Barrancos
pasaría aser, poco a poco, unalocalidad totalmente lusitana. Sin embargo unosaños antes
había tenido lugar un hecho histórico definitivo para la continuación de la presencia
española en Barrancos.
A consecuencia de las Invasiones Francesas se produce en España la Revolución de
1808, que origina algunas migraciones dc ricos propietariosandaluces —agricultores o
comerciantes—que, temerosos dejas posibles represalias del ejércitofrancés, se instalan
en Portugal y algunos, concretamente, se fijan en Barrancos, dando continuidad al
asentamiento castellano que desde hacía varios siglos parece que había existido. Estas
familias, por otra parte, tendrán un papel predominante y pasarán a ser, a partir de
entonces, y por lo menos hasta 1974 —año de la Revolución Portuguesa— un punto de
referenciaobligatorio en los destinos político y económico de la comunidad (Noticias de
Beja, 29 de Mayo de 1937).
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5. LAS TRANSACCIONES COMERCIALES
Ya en pleno siglo XX un nuevo factor de origen político y social produce un refuerzo
en la aproximación de las poblaciones fronterizas mencionadas.
Las consecuencias, por un lado, de las carencias existeníes en España, a causa de la
postguerra que se inicia en 1939, y, por otro lado, de la depresión económica que
imperaba en Europa después de la segunda guerra mundial, todo ello unido a la falta de
trabajo que se hacía sentir en Barrancos, debido a la distribución dc la propiedad privada
en grandes latifundios, condujeron a la búsqueda de otros medios de subsistencia para
estas poblaciones: me estoy refiriendo específicamente al contrabando. El contrabando
pasó a ser un importante medio de intercambio de personas y de cosas, entre las
comunidades vecinasy Barrancos. Principalmente durante los años4ú y SO—y más tarde
con menos intensidad— decenas de hombres y mujeres se dirigían diariamente a pie, por
canlillos no trillados, cargando a la espalda, sacos de mercancías necesarias para las
poblaciones próximas españolas. El contrabando pasó a ser una fuente de ingresos ad-
mitida y consentida; se consideraba una actividad comercial «legal», puesto que, segun
la noticia periodística que recojo, el Ayuntamiento cobraba una tasa de exportación, y
como la frontera de Barrancos estaba cerrada, el impuesto en cuestión se debe referir a
la transacciori comercial procedente del contrabando («Rcportagem sobre Barrancos»,
Noticias de Beja, 26/6/1940. apud Bastos y Everard, 1982, pS6).
6. LAS EMIGRACIONES A ESPAÑA
Tampoco sepueden olvidar, en estas justificacionesde los contactosentre barranqueños
y españoles, aunquesonde menor impacto, las emigraciones que las familias I)arranqueñas
iniciaron hacia España, en busca de mejores condiciones de vida —por ejemplo, a
trabajar a las minas de Río Tinto en Huelva— aunque la mayoría regresó a Barrancos al
estallar la guerra civil española.
Parece que, en conjunto, he apuntado motivos suficientes para demostrar que
Barrancos, por lo menos desde el siglo XV hasta los años 70 de nuestro siglo, ha
mantenido relaciones directas, frecuentes y estrechas con sus vecinos españoles: anda-
luces y extremeños.
7. EL AISLAMIENTO
f-lay un dato más ~ueeonvien& unir a todo4o anteriormente señalada para inIe~tar
comprender la comunidad a la queme estoy refiriendo y, sobretodo, su realidad social,
cultural y liívgiiística: el aislamiento. Durante todos los siglos pasados la localidad,
situada en las estribaciones de Sierra Morena, entre barrancos que durante años se
disputaron Castilla y Portugal, todavía en 194<) no tenía carretera con ninguna población
portuguesa. mientras que por el contrarío estaba más adelantada la vía de comunicacion
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hacia Encinasola, en España, de la que sólo faltaban dos quilómetros para acabar
(«Reportagem sobre Barrancos», Noticias de Reja, 26/6/1941), apud Bastos y Everard,
1982, p. 56).
Este aislamiento puede decirse que aún sc mantiene en nuestros días. Claramente
deficitarias, todas las vías de comunicación portuguesas acaban en Barrancos; es decir
no tienen continuidad hacia su salida natural que es Encinasola, puesto que la frontera
suele estar apenas abierta los fines de semana, los meses de verano, en Semana Santa y
en Navidad.
Para confirmar este aislamiento actual referiré un acontecimiento paradigmático
sucedido en los últimos años. Es un hecho sabido que, a partir del 25 de abril de 1974,
se instauró en Portugal un proceso de Reforma Agraria, a través del cual se agruparon
algunos latifundios en Unidades Colectivas de Producción. Todo el Alentejo, región
marcadamente latifundista, era un hervidero en ebullición constante; sin embargo,
Barrancos se mantuvo durante medio año al margen de los acontecimientos y fue
necesario que se transíadaran a la referida villa miembros del Sindicato de Trabajadores
Agrícolas de Beja para que explicaran a los habitantes en qué consistía la Reforma
Agraria y cómo se podría llevar a cabo en Barrancos. Sólo a partir de entonces se creó
una Unidad Colectiva de Producción que, curiosamente, siempre estuvo dirigida desde
el exterior (Luzeiro, Nov.-Dez. 1975). y es de señalar que lo mismo sucedía, por otra
parte, con la defensa de los intereses de los propietarios que remitieron la resolución de
sus problemas a la Asociación Nacional de Agricultores (idem).
8. BARRANCOS HOY
Hoy en día Barrancos es una población que, entre valles y suaves colinas pobladas
de encinas, alcornoques y olivas, está situada en lo alto de un cerro. Con un suelo
pedregoso de pizarras y con un subsuelo rico en minerio de extracción improductiva, la
fisonomía de la villa es claramente alentejana. Las casas de una o dos plantas, eiicaladas,
con un reborde rojo delineando su contorno, con el suelo en general de lascas de pizarra
verde oscura encerada, trepan por pendientes de hasta 38<) metros de altitud.
La vida moderna no ha destruido, en general,ni su paisaje ni suestructura tradicional.
El buen hacer de los diferentes equipos que, desde 1974, han estado al frente del
Ayuntamiento, han conseguido aprovechar los recursos que llegaban del exterior para
beneficiar cl municipio sin alterar su hábitat.
Lapoblaciónmasculina está mayoritariamente empleada pues las ayudas, procedentes
del Estado, de la CEE, y de otros organismos, han permitido que cl Ayuntamiento —el
principal contratador de la localidad— distribuya esos ingresos para cl mejor desarrollo
de la comunidad.
Esencialmente agrícola, de clima semi-árido, con suelos aptos apenas para la cría de
ganado, Barrancos no tiene casi industria. Existe en ese sentido una explotación de
pizarras para fines decorativos, y aunque están en marcha otros proyectosde dinamización
economica —la construcción de una fábrica de embutidos, gracias a un conjunto de
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factores favorables: el cerdo ibérico, ci clima seco y la bellota; la comercialización de las
aguas del municipio; la puesta en marcha de una fábrica de carbón vegetal; el aprove-
chamiento turístico de la región; o la explotación de la caza que se concentra en la
Herdade da Contenda, restos de la Contienda antes referida, en una quinta parte
patrimonio del Estado-—hasta el momento nada se ha llevado a cabo(Núcleo dos Amigos
do Concelho de Barrancos, 1988).
En lo que se refiere a la estructura educativa existen en Barrancos un Jardín de
infancia,dos Escuelas Primarias y una Secundaria, inaugurada en el curso dc 1987-88,
donde se imparten clases hasta el equivalente a 8» curso de ECJB.
Desde el punto de vista de la asistencia médica, cii estos momentos Barrancos, que
sólo cuenta con un Centro de Salud, carece de uno de los dos clínicos que le están
destinados.
En el plano comercial existen en la villavarios establecimientos, están implantadas
dos agencias bancarias y una oficina de Correos y Telégrafos. Desde el punto de vista
social, además de un Centro de apoyo para la Tercera Edad, la ocupación de los tiempos
libres se reduce a la frecuencia de dos discotecas, un par de bares, dos Sociedades
Recreativas y varios cafés y tabernas,
De su contacto con la cultura española permanece el gusto por las corridas de toros
—que aquí sonde muerte— por el folklore español —principalmente el andaluz—, por
la participación en las romerías españolas, por la celebración de la Navidad con
instrumentos musicales y villancicos tradicionales españoles y por la conmemoracion del
tallaje de los futuros soldados, los quintos, componiendo y cantando versos en español.
9. LAS LENGUAS DF BARRANCOS
El portugués, el barran queño y el spañoí en contacto
Tradicionalmente se ha venido diciendo que los barranqueños son trilingúes: es
decir, que hablan portugués (alentejano), español (andaluz) y barranqueño (Leite de
Vasconcelos, 1939, p. 160). Sin embargo, creo que se refleja mejor la realidad lingíiística
si se dice que en Barrancos sc puede oír hablar portugués, español y barranqueno.
A continuación, partiendo de esa hipótesis, paso a hacer unas apreciaciones gene-
ralizadas sobre las características de los hablantes de una u otra lengua.
9.1. ¿Quiénes se expresan en portugués?
Hablan SIEMPRE portugués todos los profesores de los diferentes grados de
enseñanza que, en su gran mayoría, unavez que no suelen ser oriundos de Barrancos, no
conocen ni el barranqueno ni el español. Además se comunican (o pretenden comuni-
carse) en la lengua oficial los restantes funcionarios que trabajan en bancos, Correos,
Centro de Salud, Tesorería, escuelas, servicio de bomberos, Ayuntamiento (el propio
Alcalde, por ejemplo) e Iglesia.
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Hablan A VECES portugués todos aquellos baranqueños que han acabado la
enseñanza media, por lo menos, antes del curso 1987-88 fecha en que se inauguró la
Escuela Secundaria. Hasta ese año todos los alumnos que quisiesen continuar sus
estudios se veían obligados a salir diariamente a las seis y medía de la mañana de
Barrancos en dirección a Moura, donde recibían suformación, y avolver a casa a las ocho
de la tarde. Es decir, el grupo de personasque pasó,durante varios años, extensas ¿pocas
de su vida en contacto con otra realidad lingáistica, es el que a veces se comunica en
portugués.
Además, hablan portugués en contactos formales aquellos barranqueños que han
realizado alguna carrera, media o superior, pues durante los años de estudio han tenido
que permanecer, generalmente, en la capital de la provincia, Beja, de donde volvían a la
villa durante las vacaciones o fines de semana esporádicos. Por último se realiza en
portugués todo lo que se refiere ala vida religiosa: misas, rosarios, novenas, etc.
9.2. ¿Quiénes no se expresan en portugués?
Sin embargo, existe un significativo número de barranqueños que nunca habla en
portugués. Según los resultados de una encuesta realizada, a principios de los años 80,
por eí Ayuntamiento local sobre el nivel de escolarización en Barrancos, el 33% de la
población era analfabeta, el 13% sabía leer y escribir y sólo el 36% había finalizado los
estudios primarios;de estaencuesta se desprende que uncómputo elevado de barranqueños
posee una formación escolar marcadamente baja. Incluida en estos números se puede
suponer que esté la población que ha mantenido menos contactos con la lengua
portuguesa y por tanto la que menos familiarizada y menos necesitada se siente de
actualizaría.
9.3. ¿Quiénes hablan español siempre?
Sobre la población que habla español es preciso destacar, en primer lugar, que el
español de Barrancos es una variedad dialectal del castellano: andaluza y extremeña. En
segundo lugar que, el español que aquí se actualiza está lleno de arcaísmos y de
ruralismos: vide, dizque, ansina;de algunas hipereorreciones: tiengo, niervos; y porúltimo,
de ciertas interferencias de otras lenguas como del portugués o del leonés: la mi hija
(Zamora Vicente, 1970, p. 175).
El español es la lengua en la que se entienden, en bastantes familias, las mujeres de
la primera y de la segundageneración—y éste me parece que es el grupo mayoritario—
(es decir, las abuelas y las madres del grupo joven). Además el español es la lengua en
que se establece la comunicación entre algunas vecinas y vecinos de los mismos grupos
generacionales. Es también el medio elegido por un grupo minoritario de parejas de la
segunda generación para comunicarse entre sí —es decir, los padres de la generación
actual dc jóvenes— que, sin embargo, al hablar con sushijos, lohacen en barranqueño.
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Y,por último se expresa en español la escasa representación de españoles que vive en la
población.Elespañol es la lengua en la que se suelen contarcuentos, anécdotas, leyendas,
adivinanzas, etc., todo ello transmitido por los mayores.
En casos expcepcionales hablan en español los jóvenes: cuando bromean, cuentan
chistes, cantan canciones en la época de los quintos y tambiéíi cuandohablan con espa-
ñoles. La mayoría de ellos tiene un conocimiento pasivo (le la lengua española, son, por
ejemplo, capaces de hacer todos los años, en la época del sorteo para el Servicio Militar,
poesías satíricas, sobre cada uno de los mozos, pero, sin embargo, suelen tenerdificultades
en ser agentes de español en otras ocasiones.
9.4. ¿Quiénes hablan barranqueño?
En general hablan barranqueño todas las personas que han nacido en Barrancos y
cuyos padres también nacieron en dicha localidad Se expresan en barranqueño. por otra
parte, laspersonas que dominan el portugués,cuando se dirigen a hablantesde barranqueño.
Asímismo hablan el dialecto los barranqueñoscon los restantesbarranqueiios cun los que
no se establece el diálogo en español. En mi experiencia en la comunidad,sólo encontré
el caso de una persona de 72 años, analfabeta, nacida y criada en Barrancos, de padres
barranqueños, que no conseguía decir una frase compicta ni en barranqueño ni en
portugués, pues rápidamente se transíadaba al español.
En fin, el dialecto barranqueño es la lengua que se suele escuchar—intercalada con
el español— en las calles, en la plaza, en las tiendas, ca las tabernas,bares y Sociedades
Recreativas.
9.5. ¿Quiénes son tril¡ugúes?
Para acabar este capítulo me referiré a la escasa representatividad de los barranqueños
que son trilingúes. Son trilingúes, es decir, pueden pasar de un registro a otro sin
dificultad, apenas aquéllos barranqueños que han cursado estudios medios o superiores.
que aunque residen en Barrancos han pasado largos años en el exterior. El comportamiento
lingúistico de este grupo se podría decir que es el siguiente: hablan, por ejemplo,
portugués en el local de trabajo. barranqueño en familia y con otros barranqueños, y
español con los españoles.
10. DESCRIPCIÓN FONÉTICA DEL BARRANQUEÑO
Durante las páginas anteriores he venido mencionando la presencia de cada una de
lenguas que se utilizan hoy día en Barrancos. Parece ahora oportuno introducir una
descripción general del barranqueño. Ya se ha dicho antes que el barranqueño es un
dialecto románico —mixto de portugués y castellano, pero, seguramente, de base
portuguesa— que presenta algunos rasgos tanto de las variedades alentejana. andaluza
y extremeña que lo rodean, como de ciertos arcaísmos. leonesismos y mozarabismos.
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Esta riqueza de rasgos hace que cualquier tentativa de clasificación detallada de esta
realidad tan compleja corra, en este momento, el riesgo de ser inexacta e incompleta.Por
ello, el panorama del dialecto barranqueño que a continuación presento, porque todavía
se encuentra en estudio, se debe entender con cautela.
10.1. El barranqueño puede ser deudor del castellano
en sus variedades andaluza y extremeña
Desde el punto de visto fonético el barranqueñoparece que se aproxima al castellano:
10.1.1. en lo que se refiere a las vocales átonas, pues el dialecto presenta una cierta
dificultad en elevar estas vocales como sucede hoy día en el portugués de Portugal.
Lke te ‘po¿i kai ‘para ‘6étrul (AM3.7M, SOB)
(que le podes ‘alr para dentro)
[‘ke Ronital (AM37M, SOB)
(que honda)
La no elevación de las vocales átonas fue corriente en el portugués ibérico segura-
mente hasta el 5. Xviii, fecha en que se generaliza el referido fenómeno en Portugal, no
así en Brasil donde es un hechodesconocido(Celso Cunha y Lindley Cintra, 1984, p. 40).
10.1.2. en loque se refiere a losdiptongos nasales, procedentes de -am, porquesuelen
encontrarse monoptongados en [ú]:
[kwddu h’taBd no misal (Dt3M, 56B)
(quando estavain no misua)
r ‘ka m «pan sid uz ‘otrul (JS25.2M, lOe)
(e ca etc apareciatn os ontros
También puede haber influencia castellana en la realización de la 3t pers. dcl pl. del
pretérito indefinido, -ram, que se suele monoptongar en [ó]:
se ka’zaról (AM3YM, 50B)
(e se casaran)
Fe oro ~arol (AM3.7M. SOB)
(sc arranjarain)
Sin embargo, estas dos pronunciaciones monoptongadas eran comunes en los
dialectos portugueses por lo menos hasta el 5. XIII, por lo que en esta variedad pueden
ser el resultado de un estadio anterior de la evolución de la lengua, es decir, ser arcaizantes
(Ana Maria Martins, 1985, p. 51).
10.1.3. En el caso de las consonantes barranqueñas puede haber afinidad con las
respectivas castellanas porque hay una tendencia general a pronunciarlas deforma menos
tensa que las correspondientes portuguesasaunque conviene destacar que este fenómeno
es común a algunos dialectos portugueses, tanto del norte como del sur, tanto entregentes
rurales como urbanas.
Así, pues, las consonantes oclusivas [b], [d], [g],en posición intervocálica, tienden
a hacerse fricativas. Ej.:
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[1te p’ ~ mute kcmabul (AM3.7M, SOB)
(e te podes morrer quejetado)
rpr&út......a tur’iniya pi Buful (AM3.YM, 80B)
(pergunta a formiga para o burro)
Además las consonantes finales de palabra son, generalmente, muy relajadas por lo
que algunas no llegan a articularse. Por ejemplo, las consonantes líquidas [1]y [rl, sobre
todo en final de palabra y en sílaba tónica, pueden no realizarse como en andaluz y en
extremeño. Ej:.
Icíb p>’soa ‘majh ‘BrXa ½ke ‘faló n,~ ‘ka upen a] (CM52M, i22)
(as pessoas níais ve/has é quefa/am me/bar espanho!)
lnó’~ ‘poso ~urmi] (AM32M, SOB)
(uño posso dormir)
Cabe señalar que en algunas variedades de portugués, tanto de Portugal —Niza o
Alpaiño— como defuera dc Portugal, puede presentarse la pérdidade la [r] final en sílaba
tónica (Celso Cunha y Lindley Cintra, 1984, p. 47).
Estas mismas consonantes liquidas en posición implosiva—aunque en raros casos--
pueden, como por ejemplo en andaluz y extremeño, igualarse. Ej.:
ji ‘tu¿u a’ki é ‘6 ariel (i8252M, 106)
(e todo aquí cm vol/a)
También las sibilantes en barranqueño —tal y como en zonas andaluzas e hispano-
americanas— en posiciónfinal de sílaba o de palabra muestran algunas alteraciones. Así,
pueden presentarse aspiradas. Ej.:
~a’yare melimul (A1V13.JM, SOB)
(agora mesmoji ‘ritas i kojze5 Bu’niiqfl (AM3.YM, SOB)(¿filas e co’=íasbonitas)
Es posible que las sibilantes no se articulen, incluso cuando representan una marca
de plural o un morfema de persona. Ej.:
lpavaRemu¡ ‘siku tuPtóil (C2.7F, 112)(pagáramos cinco uxsÚies)
(¿niño ¡amos)
En algunas ocasiones la aspiración de la sibilante, llega a ensordecer la consonante
sonora que le sigue transformándola, y a veces reduplicándola como, por ejemplo, en
andaluz (Zamora Vicente, 197<), p. 320). Ej.:
l’bip&uO ‘0011 (JS25.2M, 106)
(vin/iam os dais)
A veces el barranqueño ha importado, juntamente con el léxico, la correspondiente
pronunciación meridional castellana. Se trata de la velar fricativa sorda relajada [x],
fonema característico del andaluz y del extremeño, que se ha introducido con los
préstamos:
El barranqueño: un modelo de lenguas en contacto 235
ca//eja (rucia);
abejorro (besauro) y
jeringos (farturas).
10.2. El barranqueño puede ser deudor de los dialectos
meridionales portugueses
10.2.1. En lo que se refiere a la vocal [e] átona final el barranqueño sigue a los
dialectos meridionales pues es frecuente que la eleve a [i] (Vázquez Cuesta et al., 1971,
1, 65).
[‘komu ‘fazi> & ‘nojti?l (AM37M, SoB)
(comofases de nade?)
Según Ana Maria Martins (1985, p. 8) se tiene hoy en día como
dado segura c¡uea realiza~ñohl constituiurna etapa intermédia entre a maisantiga [elea mais
recente l~l. cO/ti um vrimeiro momento de e/eva QÓO (...) no portugués europea (sec. XVI ou
época anterior).
10.2.3. Asícomo también se relaciona con los referidos dialectos Ja tendencia ala
monoptongación del diptongo [ej] en [e], fenómeno que se encuentra fechado, en
portugués de Portugal, en la segunda mitad del siglo XVIII (Cintra,1958, 1970, 1983, y
Teyssier, 1980, 1982, p. 64). Ej.:
Iprimeru paso 1 (AM3.7M, SOB)(primeiro passou)
[i te po&h mute’ kernabul (AM3.7M, 8013)
(e te podes tuorrer quemado)
11)2.4. El barranqueñoestá emparentado con las variedades sureñas en lo que se
refiere al diptongo nasal átono [éjj, procedente de -cm, que puede aparecermonopton-
gadoen ré] oen [fle, incluso, perder sunasalidad (Vázquez Cuesta el al., l971,I,p. 68).
Ej.:
lóe’fo ti Odar u ‘amo] (AM37M, 109)
(deixou de andar o homein)
Conviene subrayar que este fenómeno puedeser, como en los diptongos nasalesantes
referidos en 10.1.2, una muestra de un estadio anterior de la lengua portuguesa, es decir
un arcaísmo pues sólo se encuentra registrada la diptongación a partir del siglo XVI (Ana
Maria Martins, 1985, p. 51).
10.3. Convivencia del sistema fonológico portugués y castellano
10.3.1. La [1]implosiva puede realizarse o velar —como en portugués de Portu-
gal—o, aunque en raras ocasiones, apicoalveolar —como en castellano—y a veces en
las variedades, tanto septentrionales como meridionales, portuguesas. Ej.:
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lkwal’kr ‘kojz asil (MY.3F. 54B)
(qualquer coisa assin)
u so ‘po ÍtiIanu tse ‘tail QS’5 2M, i (>6)
(o senhor Fulano de Tal)
iO.3.2. Las sibilantes en barranqueño se realizan, generalmente, como
predorsodentales, según el portugués central y meridional, pero también —aunque de
forma esporádica— se pueden oír como apicoalveolares, según sus vecinos mas
próximosespañoles, pues la isófona de la predorsodental pasa en España al surde la zona
fronteriza con Barrancos. (Cintra, 1971, p. 161)
10.3.3. Lar múltiple puede presentarseapical —como en castellanoy en amplias
zonas de Portugal— o velar como en portugués:
[pro’yuia Íur’miya PO Butul (AM3.7M. SOii)
<Jurgunia a for,uiga para o burro)
1cL5Rwinaz ti> su kuku’tato] (A(ii24F, 97)
(os ruinas dc sao (0< u/ah’)
Aunque la [rl vibrante está viva en granparte de Portugal y de Brasil la [Rl velar se
ha expandido muy rápidamente por el portugués de Lisboa y de Rio de Janeiro, porque,
por ejemplo, todavía en el 5. XIX este fonema era apical en Lisboa (Celso Cunha y
Lindley Cintra, 1984, p. 46).
10.4.2. La <y> en Barrancos puede oírse tanto en realización labiodental [y]
común en el portugués de hoy— como bilabial /B/ —rasgo distintivo del centro y norte
de Portugal—. En esta ocasión parece más segura la influencia castellana,pues la isófona
portuguesa que divide la zona bilabial de la labiodental se encuentra muy alejada de
Barrancos. Ej.:
IBamo a Ile] (AM3.YM, 808)
(vamos a vcr)
11. MORFOSINTAXIS DEL BARRANQUEÑO
En cuanto a la morfosintaxis el barranqueño presenta también fenómenos probable-
mente emparentados con las lenguas con las que ha venido manteniendo contacto. En este
apartado, como en el de la fonética, sólo señalaré los rasgos que considero específicos.
11.1. Posibles influencias del castellano
11.1.1. El artículo definido tiene el mismo paradigma que en portugués; sin
embargo, cuando, a veces, sigue a un infinitivo, esporádicamente, se pueden oír las
formas castellanas las y los fenómeno también registrado en el Algarbe (Azevedo Maia,
1975, p. 86).
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11.1.2. El barranqueño parece aproximarse al castellanoen la atribución del género
a algunos sustantivos:
a sa~ígne (o sangue)
a mcl (o mcl)
a sa/ (o sal)
y adjetivos:
<onlenta (contente)
11.1.3. En cuanto a la marca de número la influencia de los dialectos castellanos
—andaluz y español de América— seguramente se refleja en la ausencia de concordan-
cia dc número en cl SN. Dicho con otras palabras, una vez que el sistema lingúístico
portugués y castellano exige que todos los elementos de la frase concuerden en género
y número, y visto que en ambas lenguas el plural de los sutantivos y adjetivos, terminados
en vocal, se formaañadiendo una-sal singular, en las ocasiones en que la sibilante <s>
desaparece tanto en el barranqueño como en los dos dialectos del castellano referidos, no
se verifica la concordancia de número. Ej.:
[‘torno ah yola — arnah yotal (AC23.2F, 115)
(toaio as gotas, urnas gotas)
Ve puzeré uh ra’t~ u Sunfl’gejru~ (AM3.7M, SOB)
(se puseram os falinhos dominguciros)
[ah prrnaz erá majb ‘Iift«l (C27F, 112)
(os pernas ¿ram ma is listas)
Sin embargo, el caso de los sustantivos que al formar el plural sustituyen la
terminación —por ejemplo, el grupo de los acabados en -ño o en -al, -r o -s— es sig-
nificativamente diferente pues aunque pierdan la sibilante mantienen la marca,
semánticamente hablando, de pluralidad. Ej.:
[pa’yaBurnu¡ siku iuftéj] ((?2.7I~, 112)
(pagávamos tinco tosiñes)
11.1.4. El barranqueñoparece que se aproxima al castellano en el uso del pronom-
brevocés utilizado como segundapersona de plural,vosotras, pues en portugués aunque,
semánticamente éste sea pronombre de segunda persona, gramaticalmente concuerda
con el verbo u otras categorías gramaticales en tercera persona. Ej.:
a vocés vosconhe~odesorte(At7l7.2F, lIS) lo que en castellano seria a vosotras os conozco
de mi/agro.
Así como en el uso del pronombre personal complemento, le por Ihe, frecuente, por
otro lado, en algunas regionesde Portugal y recogido en textosmedievales portugueses
(Lindley Cintra, 199<), p. 56). Ej.:
a vizinha le disse (cM5.3M, 46A)
11.1.5. En el paradigma verbal barranqueño se emplean algunas formas que son
próximas del español. Por ejemplo:
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a) eres —2? pers, sing. del verbo ser— tal vez para evitar la ambigliedad que se
produce entre la segunda y tercera persona del singular és y é, cuando la <s> de la 2? per.
del sing. no se realiza.
b) la utilización de la forma impersonal hay (portugués lid), también localizada en
el Algarbe (Azevedo Maia, 1975, p. 60).
laida ‘aj ‘múluh ke talól (MF2Ó2F, It?)
(aindo lid muita~ que Id/am)
e) ola desinencia de Ial? pers. del sing. dcl pret. indefinido como -e, mientras que
en portugués normativo es -ci, en los verbos de la primera conjugación -ar, como con-
secuencia natural de la monoptongación del diptongo. Ej.:
Ii obid’te algunin ‘kojzal (MB24.2,l lO)
(e oc/iantei alguma colsa)
11.1.6. La forma castellana impersonal, construida con la segunda persona del
singular del pres. de indicativo, tiene su correspondencia en barranqueño. Ej.:
precisas ter passaporle (¿preciso ter /Jassaporte;
a gente precisa ter possaporre) (M7.3F 103)
1 . 1 .7. En ocasiones el barranqueño muestra preferencia en expresar el tiempo
pasado con la forma del pretéritoperfecto, como en castellano. Es decir, en castellano el
pretérito indefinido señalaque la acción yeí tiempo en que se desarrolló la acción ya están
acabados, mientras que el pretérito perfecto se utiliza cuando la acción ya está pasada y
acabada pero el tiempo en que tuvo lugar la acción todavía continúa. Así se diráAyer cotní
temprano pero Hoy he comido wínprano; mientras que en portugués en ambos casos se
usará el pretérito indefinido (Paiva Boléo, 1936).
hoje me tenho atado o lenco (A(’3.2F, lIS)
(até)
11. lS. Está a veces presente en barranqueño la construcción perifrásticacastellana
del verbo ir con la preposición a, seguida de infinitivo —también recogida en el Algarbe
oriental (Azevedo Maia, 1975, p. 63)— tal vez por influencia castellana, Ej.:
a lavar (C2.7F, 1 t2)
a «aso duma vizinha a preguntar (AM3.7M. St)B)
11.1.9. Algunas formas, como el subjuntivo del verbo ir, y otros, han generado una
[y] mediopalatal como en la conjugación castellana —fenómeno también recogido en el
Algarbe (Azevedo Maia, 1975, p. 61). Ej.:
[‘haya sola rnap ú~ (JS252M. 1 tú)
(val pc/a man/la)
11.1.1<). Relacionado con el verbo se pueden considerar en barranqueño dos
fenómenos de interés que tienen que ver con los pronombres clíticos que le pueden
acompañar.
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Por un lado, podemos notar una tendencia a utilizar, como en castellano, las formas
pseudorreflejas de los verbos, incluso en los casos en que la norma portuguesa no lo
admite, creando formas propias partiendo de paradigmas castellanos. Ej.:
ese caiu para dentro da panela (CM27.3M, 46A)
me gostava entender (t28.3F, 104)
Es de señalar que la construcción pronominal del verbo gostar también ha sido lo-
calizada en el Algarbe (Azevedo Mala, 1975, p. 65).
11.1.11. Por otro lado, se constata una colocación de los clíticos alejada del por-
tugués y, sin embargo, próxima del castellano. Ej.:
a furmiga le disse que sim (M34.7F, 548)
A veces la colocación de los pronombres, próxima al castellano, tampoco refleja la
norma padrón sino, por ejemplo, la variante no escolarizada, como es el uso del pro-
nombre complemento de JA pers. me antes del pronombre de 3? pers. se. Ej.:
logo ~nesepassa(AC17.2F, 115)
mese saem os canas (ACI7.2F, 115)
11.1.12. Son varios los casos de partículas castellanas que se encuentran en el
barranqueño. Para no alargar demasiado esta comunicación haré una breve síntesis:
a) desde logo con el significado de evidentemente. Ej.:
desde logo que a gente ia pescar (C.YF, 112)
b) El uso de la conjunción adversativa pero castellana equivalente a la portuguesa
mas:
pero agora mata quatro ou seis porcos (MF2Ó.2F, 117)
e) Está en circulación la partícula según castellana en vez de la portuguesa se-
gundo:
[‘iz si’y’fl i kbforrnil (MB24.2M, 110)
(ia segundo e conforme)
d) Se utiliza la conjunción aunque castellana, pronunciada anque, en vez de las
correspondientes portuguesas embora, mesmo que (CM5.3M, 122).
e) Es frecuente oir el adverbio tño-pouco (tampoco en cast.), en vez de su corres-
pondiente portugués também nilo —forma registrada en el Algarhe (Azevedo Maia,
1975, p. 61) y reflejada en textos antiguos.
11.1.1.3. En el capítulo de las expresiones idiomáticas creo que son calcos del
castellano casos como, por ejemplo:
o/ha que te digo (mira que te digo, cast.), o/ha /4 (port.)
ami que (tanto se me dá, pon.)
esta sim que ¿gorda (parece bnpossível)
Laparticula de despedidacuandose da por concluidaunaconversación: bueno y otras
expresiones coloquiales.
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11.2. Relaciones morfosintácticas del dialecto barranqueño
con los dialectos meridionales portugueses
11.2.1. Algunas formas barranqueñas presentan diminutivosque mantienen la -n-
intervocálica, fenómeno considerado arcaísmo, resto de la lengua mozárabe, como en
las zonas meridionales portuguesas (Azevedo Maia, l975, p. 44-47; Cintra, 1983, 1962,
70-75):
can,to (AM3.7M, 80k)
grantio (AM3YM <19)
11.2,2. Como en los dialectos meridionalesen barranqueflopueden estar apocopados,
el pronombre personal sujeto de primera persona: eu [e] y los adjetivos posesivos, teu,
meu, seu [tel, [me], [se]. Ej.:
‘e Iih pi ‘tiial (JS25.2M, tOe)
(¿u lites jiedia)
11.2.3. En Ial? pers. del sing. del pret. indefinido, además de la monoptongación
de -ci en -e, referida en 1 1 .1 Sc, también puede surgir la monoptongación en -i. como en
el Alentejo (Vázquez Cuesta, 1971, 1, 70). Ej.:
W ‘yi a ¡Aa tákííl (M824.2.M. 110) (chcguei a I3arra,íccs)
11.2.4. La construcción perifrástica dc estar + a + infinitivo está sustituida en
barranqueño, así como en los dialectos meridionales portugueses y en Brasil, por su
equivalente de estar + gerundio (Paiva Boléo, 1974, p. 45). Ej.:
nos está vendo (C2.R, 112)
11.3. El barranqueño en relación con formas gramaticales
del portugués no escolarizado
11.3.1. Existen en el barranqueño formaciones de plurales anómalas, pero, sin
embargo, frecuentes en algunas variedades no esco[ari’¿adas del portugués. Ej.:
cato/Oes por ¿ata/des (c2i?F. 112)
11.3.2. En este dialecto tiene lugarde formabastantegeneralizada la sustitución de
la primera pers. del pl. del presente de indicativo cantamos, por la fornía cantemos —en
vez de cantámos con la vocal tónica abierta— como en variedades no escolarizadas (leí
portugués y del castellano, tal vez para eliminar la ambiguedad entrepresente y pasado,
(Ortega Ojeda, 1987-88).
11.4. Paradigmas originales del dialecto barranqueño
11.4.1. En lo que se refiere al sistema pronominal:
a) La forma general para el pronombre personal complemento de 1) persona de
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pl. es com nos, (connosco, portugués, con nosotros español)como en Miranda y en otras
zonas leonesas (Zamora Vicente, 197(1, 169-17(1) Ej.:
u sopor ‘kr ‘i ka’sarkñ ‘nohí (J825.2M, 106)
(se o seJthor qutir ,r tacar connosco)
b) parece original la creación de un pronombre personal sujetode tercera persona
del plural vocedes, probablemente por influencia del castellano ustedes, que sustituye a
voces, que, a su vez, ocupa el lugar del pronombre sujeto de 2? pers. del plural.
e) Las formas pronominales contractas, complemento de 3? pers. masculino y
femenino, son respectivamente so y sa con sus correpondientes plurales. En portugués
el paradigma de los pronombrespersonales átonos contractos se ha formado por la fusión
del pronombre complemento indirecto Ihe más otro complemento directo o, a, resultando
Iho y Iha y sus correspondientes plurales.
Sin embargo. en castellano el paradigma se ha formado con el pronombre comple-
mento indirecto le, transformado en sc, para evitar la cacofonía, más los pronombres
complemento directo: lo y la. Ej.:
ennega.ste-/ho? (port.); ¿se /0 entregaste? (east.) (Vázquez Cuesta, 1971, II, p. 44).
El barranqueño muestra una solución de compromiso, pues aparecen mezcladas las
construcciones de los dos sistemas. Ej.:
l’unlah yota ‘para a ka’IAesa — tuhej -— oh leIlo a ‘nipa ‘nXal (AC23.2F,1 15)
(urnas gotas para a cabe<a, tamb¿m, ‘sus Ievou a minha fi/ita)
Tal vez podamos considerar este pronombre hibrido un arcaísmo porque se encuentra
registrado en la Noticia de Torto (Lindley Cintra, 1990,41,45 y 46): comeebso.
11.5. Arcaísmos portugueses en el barranqueño
Se pueden localizar en algunas circunstancias, además de los casos antes referidos,
arcaísmos portugueses, como la forma cm nos, correspondiente a la forma portuguesa
actual nos. Ej.:
se vra cm eras o//ros das pessoa (CD4.’7M 1(12)
De todos estos fenómenos que he venido mencionando del barranqueño, tanto a nivel
fonético como morfosintáctico, conviene destacar, a modo de resumen, los más signifi-
cativos, cuantitativamente hablando. Podríamos mencionar, a nivel vocálico, la no
elevación de las vocales átonas, y a nivel consonántico la desaparición de algunas
consonantes en posición final de sílaba o de palabra, concretamente, me refiero a los
casos de
a) las sibilantes que se pueden realizaraspiradas.
b) de la <r> y la <1> finales que pueden desaparecer.
e) así como a la tendencia que puede convertir la fricativa labiodental [y] en bila-
bial /B,’.
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Por lo que se refiere al apartado de la morfosintaxis los capítulos más significativos
parecen ser la ausencia de concordancia de número en el SN, la utilización de los
pronombres reflexivos en los verbos pseudorreflejos y la colocación, próxima del
castellano, de los pronombres clíticos.
12. VOCABULARIO
Para terminarme gustaría darunosbreves apuntes sobre el vocabulario barranqueño.
Aunque de la misma manera que los dos grandes apartados anteriores, esta muestra se
debe tomar con la máxima cautela pues los datos no son todavía definitivos.
Por otro lado, hay que señalar que la inclusión de estas palabras no quiere decir que
no convivan otras formas con el mismo significado,cuya utilización depende de factores
que todavía se encuentran en estudio.
En cl capítulo del léxico, así como en lo que se refiere a la fonética, los barranqueños
tienen, en general, clara conciencia de las particularidades de su dialecto, que manejan.
muchas veces, distanciándose de ellas de manera irónica.
Es evidente que la mayoría del vocabulario relacionado con las tareas agrícolas ha
ido poco a poco desapareciendo según se han ido extinguiendo las faenas y objetos a los
que se referían, permaneciendo vivo sólo en la memoria de los mayores.
Sin embargo, muchaspalabras tradicionales del cotidiano se mantienen perfectamente
integradas en la comunicación.
12.1. Palabras procedentes probablemente del área lingúística meridional
Alimentos: arce/liana (alvellana, esp.; amendoim, port.)
Utensilios: arame (latón, esp.; labio, port.)
Objetos: portado (escalón, esp.; degrau, port.)
12.2. Palabras que seguramente son importaciones de los dialectos castellanos
Culinaria: perrunillias (especie de bollo);
madalenas (magdalenas, esp.; queques, port.)
Antropónimos: Candelaria, Pepe, Dolores, Concha;
Topónimos: Cumbres, Alto~ano;
Acciones: machacar (esmagar); barruntar (supór)
Cuerpo humano: bobilho (íornozelo); codo (cotovelo)
Fauna: paloma (borboleta); abejorro (besoaro)
Plantas: berros (agrióes)
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12.3. Arcaísmos en el vocabulario barranqueño
Restan algunos arcaísmos en
Topónimos: probablemente de origen mozárabe: Colorada, Russiana
Cuerpo humano: doario (aspecto)
Partículas: ansina (así, esp.; assim, port.)
12.4. El léxico barranqueño formado a partir de alteraciones fonéticas
de los dialectos meridionales portugueses
Alimentos: raravia (travia, port.) (alimento para el ganado)
Plantas: parganha (espiga, esp.; pargana, port.)
12.5. Vocabulario hasta este momento sólo registrado en barranqueño
Objetos: alcofifa (balleta, esp.; puno do chao, port.);
hanquinha (mesilla, esp.; mesa de cabeceira, port.)
Plantas: barra~<ño (planta venenosa, esp.; raba~a, port.);
Acciones: sampuihir-se (meter-se sempedirpermiso);
Enfermedad: piquinhas (hormigueo, esp.; comicliño, port.)
Projésiones: patero (guarda de un «monte»);
moco grave (mozo de recados)
Expresión típica: barranquenhada (expresión característica de Barrancos)
tB. A MODO DE CONCLUSIÓN
Huelga decir que esta investigación ha sido apenas un primer esbozo para un análisis
posterior y más detallado del dialecto barranqueño. De todos modos espero que los datos
lanzados sirvan, como una primera aproximación, para el conocimiento de este dialecto
que desde 1939 espera una nueva atención.
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MUESTRA DE DIALECTO BARRANQUENO.
ENTREVISTA A UNA PERSONA DE 55 ANOS CON CINCO
DE ESCOLARIDAD
1 ¡ná ‘nri ‘nd«’ akilu a pares~ ka —
2 akilu ayo ra ‘kéd a saida bu bu rnar~tip u
3 u i —‘e ‘se ‘la ‘té aBíbu ‘la ú— ‘e
4 ‘mi ‘sej ‘ew cali: ma ‘pésu tame~kj u — kj u
5 5a’nal ‘janeh ‘nú9e ‘e— ‘ís&v ‘e ‘néjdo ‘ló~9
6 ‘urna — Ji ‘oméj kñ — kó — ké vuka’sitsV
7 pulitika ‘pa ‘nitW— ‘nñs~ ‘purka rapares u
8 pu~litiku ‘e bam a ípra’sdxv ‘séj lo ‘séj kat
9 ‘sé ‘kew h’te5 a kñ ise mo nuhprezd.du nig4
10 ‘néj ‘néj ‘néj ‘néj — ‘néj proku’rúd oféder
II nigéj talméte pur ‘fIé pu’litikuh ka ‘pos aki
12 ave ‘nehta paib — mah ma parrsa k u
13 pu’litiku ialmét oc ‘mehmw akele kj ‘e
14 prétu kñ~sey i a’ki ba’zer ‘k e. ‘IJróku maz
15 ah ‘majz a ‘frét u ‘me~ mu ‘llrdku ‘té leo baz.er
16 ‘lee ‘pretu i ¿Si 5’me5n,u nÚW ‘e?
17 ‘jeso aleaBa pur ‘ser it puliiiku lo trilita
18 ‘now ‘e? — ayora — calería p O’soa roal mét O
19 vartileal onebta i ‘tal i ka so matéj cf? isa
20 sua — nab suw op’séj — ‘vesa ‘mújtu a’ ililca
21 i ‘leer ba’zer ‘núi’ — nÚXv ké’srya — ¡
22 — ‘ew ‘péso ka u — ‘kazubu ‘¡ana ‘e it ‘desa
23 — u ‘kazu bu ~onaral ‘janez ‘e it ‘deso
* El fragnienio se transcribe según las normas fonéticas utilizadas en la actuaiidad por el (
7eTítro dc.
Lingitística de la Universidad dc Lisboa.
MUESTRA DEL DIALECTO BARRANQUENO.
TRANSCRIPCIÓN ORTOGRÁFICA
Nito, nito, nito; aquilo ¡it parece que aquilo agora quando a saida do Martinho eo ecu sei lá,
tem havido lá um... eu nito. nito sei, eu até me penso também que o, queo general Eanes naoe, nao
e, nem de longe, urna ... um bomem eom, COin. cam, voca~ites política, pa; nito, nito; porque repara
o político, eu dá-me a impressito. 5cm, sem que cm, sem que... 5cm que eu esteja com isso
menosprezando ninguém, nem, nem, nero, nem ... nem procurando ofender ninguém. realmente,
bons, bons políticos que possa aqui bayer, neste país, mas, mas, me parece que o politico, realmente,
é mesmo aqucle que, que é, pronto, consegue aqui dizerque é braneo mas ah mais it frente o mesmo
branco tem que dizer que é preto e diz mesma, nito é?; e esse acaba por ser um palítica que triunfa;
agora, aquela pcssoa realmente vertical, honesta e tal, que se mantém. enfira, nas suas, Has suas
ap9ées, vé-se muita aflila e, quer dizer, nito, nito eonsegue e ... ecu penso que o caso do Eanes é
urn desses, o caso do general Panes é um desses.
